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EXPOSICION.

Señor: Las especiales c ireunstaneias en qu e  se 
encuen tran  la s  provincias españolas del A sia, no 
solo con relación á  la  P enínsula , siuo tam bién  
con respecto á la s  A ntillaa , liicieron necesaria  la  
creación del Consejo de Filipinas con las singu ­
la res  atribucioDes de inform ar a l Gobierno sobre 
todos los asu n to s  generales referentes á aquel 
Archipiélago, p reparar ó re d a c ta r  p ro jec to s  de 
leyes 6 decretos, y a  por encargo del m inisterio  de
U l t r a m a r ,  y a  por i n i c i a t i v a  p r o p ia ,  y h a c e r ,  c o n

el carácter de informe, cu a n ta s  observaciones es­
tim e oportunas sobre c ierta  clase de diaposieio- 

nea del gobierno ó aua delegados.
Pero e l decreto  de 4 de Diciembre de 1870, que 

ins ti tu y ó  el citado Consejo, no desarrolló  c u m ­
p lidam ente en su  compoelcion, á  juicio del m i­
n is tro  que  suscribe, la  idea capita l que sirvió, y  
no pudo ménoa de se rv ir  de no rte  en es te  punto , 
¿  aaber; la  de reun ir  e a  aquel Cuerpo principal­
m ente  consultivo la  representación de la  admi­
n is tración pública  en todas su s  ra m as  y  de los 
elem entos locales, asi insu lares  como peninsula­
res, en todos los órdenes, p u es to  qu e  relativa­
m e n te  a l a  adm inistración civil solo dió en trada  
á  un jefe de prim era  claee, el cu a l no puede re ­
p resen ta r  suficientem ente la  adm inistración ci­
vil propiam ente dicba, y  á la  vez la  económica, 
ram as  esencialm ente d is tin tas , y  cada  una  de 
eUas con sobrada im portancia , singularm ente  en 
eatoa mom entoa, p a ra  exigir u n a  representación 
separada, guardando  com pleto silencio sobre el 
clero secular y  sobre la s  benem éritas órdenes re ­
ligiosas de Filip inas, e lem entos tradicionales ta n  
im portan tes como dignos de consideración para  
el gobierno de S. M.

E l m in is tro  que e n  este  m om ento  tiene el ho­
nor de dirigirse á V. M., decidido á en tra r  con 
paso ta n  firme como m esurado en el cam ino de 
u n  severo Arreglo de la  H acienda y  de la  adm i­
nistración en  aquel Archipiélago, sin  olvidar por 
esto  un solo in s tan te  o tro  género de m edidas d i ­
rec tam en te  relacionadas con loa m ás a lto s  in te ­
reses de la  p a tr ia  y  con el orden público, para  
a lejar h a s ta  la m a s  rem ota  contingencia de qu e  
pued an  reproducirse actos de rebelión como los 
recien tem ente ocurridos é in s tan tán eam en te  re ­
primidos en C avite, h a  tenido ya ocasion de ver 
en diveraoa informes y trabajos del Conaejo de 
F ilipinas la  p rueba  da la  bondad de s u  in a ti tu -  
cion; pero ea ta  m ism a circunstancia  ie  m ueve á  
buscar, por medio de la  am pliación de represen-
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—V am os, h ija  m ía , no noa enfademos y  racio­
cinemos u n  poco; y a  sabes que siem pre te  he d a ­
do p ruden tes  consejos.

E s  verdad , nodriza, y  yo los aprovecho con 
m ucho g u s to , m énos cuando pecan por dem asia­
do prudentea. H oy  has  pretendido que noa re t i ­
rem os de n u estro  paseo m ás tem prano  que de 
costum bre , ta n  solo porque es ta  m a ñ an a  h a  h a ­
bido u n  m otin , y  yo te  aseguro que volverem os á 
palacio an tes  que cierre  la  noche. A  propósito, 
¿qué m otin  h a  sido eae? Mi padre h a  celebrado un 
largo consejo, y  no m e h a  dado tiem po p ara  pe­
dirle explicaciones.

Conocíase evidentem ente que Isabe l p rocura ­
ba , m udando de conversación, d is ipar el te rro r  
de au  nodriza, y  lo consiguió.

—Yo creia, conteató la  señora Pedrila , que e s ­
taba is  en te rada  de todos los pormenores.

—¿Y cómo? Eres in ún ica  da m i servidum bre 
qu e  h a  salido hoy de palacio, p a ra  ad v ertir  á 
H uesca que tra ta se  de e s ta r  de cen tinela  en  la 
po terna, según  costum bre , á  la  h o ra  de n u estro  
paseo secreto. A hora recuerdo que b a s ta rd a d o  
m ucho en encontrarle, porque  h a s  vuelto  u n  m o - 
niento  antes de n u e s t ra  escapatoria.

tac ion  en au  personal, e l m ayor perfeccionamien­
to  y  desarrollo de su s  servicios, qu e  indudable­
m e n te  h a n  de ob tenerse  reuniendo  en  su  seno, 

como en un  foco lum inoso, todos loa elem entos 
de ilustración y  de experiencia que ofrece la  o r ­
ganización ad m in is tra tiva  y  el estado  social de 
aquellas le janas provincias.

Se ob tendrá  adem ás p o r el propio medio m ayor 
g rad a  de au to ridad  e n  los d ictám enes del Conse­
jo  de F ilip inas, los cuales, cuando se eleven á la 
categoría  de leyes ó decretos lle v a r in  consigo 
g aran tías  de favorable acogida p ara  todaa las 
c lases sociales del Archipiélago, u n a  vez que to ­
d as  e llas , bajo s u  n a tu ra l  y  leg ítim a rep re se n ta ­
ción, h a b r ín  tenido voz y  voto en la  discusión de 
cu an tas  m edidas pueden  afectar á su s  in tereses 
generales.

P a ra  conseguir t a n  im p o rtan tes  fines, se  pro­
pone en e l ad jun to  proyecto de decreto que a l n ú ­
mero de seis vocales, señalado en e l de 4 de D i­
c iem bre  de 1870, se  agreguen  tres: uno  de lib re  
nom bram ien to  de V .M .,  den tro  d s  la  categoría  
de jefe de adm inistración civil de prim era clase, 
de suerte  que con el y a  establecido en  aquel de­
creto  re su lten  dos pertenecien tes i  la  m ism a ca­
teg o ría  en represen tación  de su s  respec tivas  r a ­
m as de H acienda y  de G obernación y  Fom ento; 
otro en represen tac ión  del clero secu la r de F ili­
p inas, que  se rá  nom brado á p ropuesta  en terna 
del M. R . arzobispo de Manila, y  e l tercero en re- 
p reren tacion  de las órdenes re lig iosas, nombrado 
en tre  los cu a tro  procuradores generales de las 
m ism as con residencia en es ta  capital.

L a  rem uneración de los vocales de nueva crea­
ción, correspondientea á la  adm inistración civil 
y  a l  clero secu lar, quedará  su je ta  á  las reglas 
conten idas en  la  prim era p a rte  del a r t .  4.* de! 
decreto  de establecim iento  del Consejo, de suer­
t e  que  solo percib irán  3.C00 pese ta s  sobre su 
h ab e r  ó asignación cuando se encuentren  en si­
tuación  pasiva. E n  cuan to  a l nuevo vocal p e rte ­
neciente á  las órdenes m onásticas, el gobierno 
no tien e  qu e  ocuparse de la  re tribución de sus 
servicios, pues hab iendo  de recaer e l nom bra- 
utionto en u n  procurador de las m ism as órdenes, 
es tas  seguir&u o^oor^adas de s u  sostemioi^b» 
como h a s ta  aquí.

O tra  reform a conviene h acer en  la  a c tu a l orga­
nización del Consejo de F ilip inas, y  es la  re la tiva  
á s u  secretaría . P o r e l a rt .  5 . '  del decreto de 4 de 
Diciembre se designó p ara  es te  cargo u n  oficial 
del m inisterio  de U ltram ar con dos auxiliares del 
m ism o; pero la  experiencia h a  dem ostrado la  n e ­
cesidad de qu e  se  h a lle  servido p o r u n  funciona' 
rio que , reuniendo la s  condiciones de ilustración 
p rác tica  y  especial conocimiento de las provincias

Isabe l pronunció e s ta  ú lt im a  frase con u n  acen­
to  malicioso y b u rló n  que  no se  ocultó  á  la  seño­
ra  Pedrila .

Pero fingió no com prender la  alusión y  dijo;
—E fectivam ente qu e  m i comision h a  debido 

parecerle dem asiado la rga ; pero la  cau sa  princi­
pal de m i ta rd an za  h a  sido la  m u lti tu d  que  obs­
t ru ía  las inmediaciones del palacio de la  Vicaría.

-  ¿E stá  e l pueblo descontento  de m i padre?
— Sí; pero e l virey  se  ríe  de eso y hace bien.
—No por c ierto; hace mal.
— ¡0<Snio! ¿No seria  a l tam en te  ridiculo qu e  se 

in q u ie ta se  por los g rito s  de los alborotadores? 
H as i e  saber qu e  todos ellos ju n to s  no valen  un 
m aravedí de C astilla .

—Calla: y a  sabes que no m e g u s ta  ese modo de 
pensar.

—No lo ignoro, no, porque vuestro  herm oso 
pescador, herm ano de Ju a n a , os hace creer que 
los lazzaroni son unos verdaderos san tos, cuando 
en tre  ellos no h a y  uno solo qu e  no m erezca b a i­
la r  en la  horca.

—¿Y si se les Impele hsScia el crim en por medio 
de la  dureza  con qu e  ae pone á p rueba  au  mi­
seria?

— ¡Bah! ¡Bah! exclamó la  señora Pedrilla .
—N u nca  nos  en tenderem os sobre este  pu n to , 

nodriza; pero dim e cuál era  e l objeto del m otín.
—U ua aldeana qu e  en tró  ea ta  m añana  en  el 

m ercado con u n  canasto  de verduras no pudo 
p ag a r  el im puesto , y  los arrendadores de d e re ­
chos ae apoderaron del canasto  y la  echaron de 
la  plaza.

— ¡Pobre mujer!
— ¡Que no h u b ie ra  salido á vender!
— ¡Quitarle su s  verduras! ¡Tal vez sea e l ú n i-

de que ae t r a ta ,  ju ed a  consagrarae en te ram en te  á 
su  asiduo deaenpeño, bastándole  en ta l  caso el 
auxilio de u n  ecribiente; y  para  a te n d e r á  es ta  
necesidad es iodspensable la  libertad  de nom ­
brarle  den tro  ófuera de eata secrotaria, como se 
propone en  e l ayunto  proyecto.

E n  v ir tu d  de a s  consideraciones expuestas , el 
m inistro  qu e  suicribe, de acuerdo con e l Consejo 
de m in is tros , tline la  h o n ra  do som eter á  la a p ro -  
bacion de V. M.el sigu ien te  proyecto de decreto.

M adrid 17 de Marzo de 1872.—E l m in is tro  de 
U ltram ar, Cristóbal M artin  de H errera .

' DECRKTO.
A tendiendo álo propuesto  por e l ministrod® 

U ltram ar , de icuerdo con el Consejo de m i­
n is tro s .

Vengo en decretar lo  siguiente;
A rticulo  I." E l Consejo de F ilip inas, creado 

en  e l ministeito d¡» U ltram ar por decreto  de la  
regencia  del reiio de 4 de Diciembre de 1870 bajo 
la  presideneiadel m in is tro  d e l ram o, se  compon­
d rá , adem ás de los seis vocales establecidos en su  
articulo  1.®, de t r e s  nom brados por real decreto 
acordado en Consejo de m in istros , u no  de ellos 
librem ente d é la  c a t ’goría  de jefe  de adm in is tra ­
ción civil de prim era c lase , de modo que con el 
designado en  v irtud  del a rt .  2 .* del propio d ecre ­
to  haya dos ea representación respectivam ente 
de los ram os de H acienda y de Gobernacien y Fo­
m ento ; otro (»rrespondiento a l clero secular de 
F ilip inas á propuesta  en  te rn a  del M .R .  Arzo­
b ispo de Manila, y  el te rcero  perteneciente  á las 
órdenes religiosas del A rchipiélago, elegido de 
en tre  los cu a tro  procuradores g e n e ra o s  d é la s  
m ism as con residencia en es ta  capital.

A rt .  2.“ L a  rem uneración de los dos vocales de 
nueva creación, correapondientes á  la  adm inía- 
trac ion  civil y  al clero secu lar, se rá  la  m ism a 
que el a r t .  4.® del citado decreto establece para  
loe consejeros de libre nom bram iento  del gob ie r­
no. E l soatenim iento del procurador de la s  órde­
nes religiosas á quien se  conSera la  rep resen ta ­
ción dd e s ta s  en e l Consejo segu irá  á  cargo de las 
m ism aa órdenes.

A rt.  S.“ ^1  m in is tro  de U ltram ar podrá dele- 
OBf l a  presio-jncla dei uonsejo ae  f  uipiuno eu 
subsecretario  del m iais terio  cuando su s  ocupa­
ciones no le  perm itan  desem peñarla  p o r si 

m ism o.
A dem ás e l Consejo designará  u n  v icepresiden­

te  en tre  su s  vocales para  ejercer la s  funciones 
del propio cargo en defecto del m in is tro  y  d e l 
aubaecretarío.

A rt.  4  '  E l  secretario  del Consejo te n d rá  la  
ca tegoría  de je te  do negociado de te rcera  clase, y  
aenom brará  p ara  es te  cargo á  u n  em pleado que

co recurso  con qu e  contaba  p a ra  no perecer de 
ham bre!

— ¡B ah! Ese fué e l  p retex to , pues no bien tuvo  
lu g a r  la  conflscacion del canasto , cuando un a  
horda  de beduinos tom ó la  defensa de aquella  
m u jer, saqueó la  oficina del receptor, y  se  p re c i ­
pitó hácia la  iglesia de San to  Domingo, donde el 
v irey  se ha llaba  á la  sazón con el objéto de oir 
m isa. Esperáronle en el á tr io , le  cercaron lanzan ­
do horribles alaridos, y  á fuerza de am enazas la 
a rrancaren  la  prom esa de abolir el im puesto  so­
bre las verduras.

— ¡A fuerza de am enazas!... ¿E stá s  segura?
—Lo supongo. jS o n  por v e n tu ra  capaces de 

obrar de o tro  modo?.Despues que volvió e l virey
& palacio hizo que  su  g u ard ia  cargase á la  c an a ­
lla , y  el im puesto  subsi ste  como antea.

—¡D espuesde  haber com prometido s u  pa la ­
bra! exclam ó la  jó ?en . ¡Ea posible!

—C iertam ente: los pillos se  re tiraron  aullando, 
y  la  fuerza arm ada h a  restablecido el orden.

— ¡Ei ó rdenl... Sí: eso es, m urm uró  Isabel s u s ­
pirando. A presurém onos, porque deseo saber lo 
que p iensan  nuestro s  am igos de todas e stas  
cosas.

— ¡Cómo! ¿Cuentas con qu e  llsguem os es ta  
ta rd e  h a s ta  la  b a rraca  del pescador?

— Sin duda.
—¡Oh! No pienses en  ello, porque  cu a n d o e m - 

piezaa u n a  p lá tica  con Ju a n a  y  con su  herm ano, 
es el cuento de nunca  acabar. E l sol es tá  decli­
nando, y  sería imperdonable el qu e  la  noche nos 
sorprendiese, porque la s  calles de Nápoles no 
ofrecerán m ucha  seguridad  en  v is ta  de las esce­
n as  de e s ta  m añana.

—¿Qué im porta? H arem os qu e  nos acompañen

h a y a  servido por lo m énos t r e s  años en la s  islas 
F ilip inas, p ertenezca  ó no á  la  p lan tilla  del m i­
n is terio  de U ltram ar. Su dotacion se rá  de 4.000 
pesetas. A uxilia rá  á dicho secretario  en  su s  t r a ­
bajos u n  escribiente con la  dotacion de 1.5^0 
pesetas.

A rt .  5.® E a  todo lo que por los artículos an te  • 
rio res no se  modifica el decreto de 4 do D iciem­
b re  de 1870, quedan  v igen tes su s  disposiciones.

Dado en  palacio á  diez y  s ie te  de Marzo de mi 
ochocientos ae ten ta  y  dos.—Amadeo.— E l m inia- 
tro  de U ltram ar , Cristóbal M artin de H errera.

Precedido de u n a  notable  exposición del m inis­
tro  de la  GobErnacion viene el siguiente  

DECRETO.
Tomando en consideración laa razones que, de 

conformidad con e l Consejo de E stad o  y  con el 
parecer del de m iniatros, m e h a  propuesto  e l da 
la  Gobernación,

Vengo en decretar:
A rtículo  1.* Se difieren la s  elecciones de d i ­

pu tado s á  Cortes que h ab ían  de verificarse en  el 
d is trito  de L érida  en  los d ias señalados p o r el 
rea l decreto  de 24 de Enero último.

A rt.  2,® L a  elección te n d rá  lu g a r  en los diaa 
17,18  y 19 de Jun io  del corrien te  año.

A rt .  3.° Los compromisarios de los dem ás 
d is tr i to s  de la  provincia procederán á  la  elección 
de senadores en  el tiem po fijado en la  ley , aun 
cuando no concurran  los del d is tr ito  de la  capital.

A rt .  4.® A l m ism o tiem po que se elijan los 
d ipu tados en  e l d is tr ito  cuyas eleccicnes se  d i­
fieren, S3 v o t í r á n  los com promisarios conforme 
á lo prescrito  ea  el a r t .  137 de la  ley  e lectoral v i­
gen te .

Dado en  palacio á diez y  nueve de M arzode mil 
ochocientos s e te n ta  y  dos.— A m adeo.—E l m inis­
tro  de la  Gobernación, P ráxedes Mateo S agasta .

A dem ás publica los sigu ien tes decretoadel m i­
n is terio  de U ltram ar:

Nombrando consejero de F ilip inas en la  plaza 
creada  p o r decreto  de e s ta  fecha, y  correspen- 
d ien te  á  !as órdenes religiosas del Archipiélago,
al l i .  !>• r i a j
la  d e  dominicos.

Nom brando consejero de F ilip inas á  D. Tomás 
López Berges, correspondiente á los ram os de Go­
bernación y Fom ento .

O tro del m inis terio  de la  G uerra , disponiendo 
que  d u ra n te  la  ausencia de es ta  córte  del tenien ­
te  general D. Lorenzo Milans del Bosch se  en ­
cargue  del despacho ordiaario  de la  dirección ge­
n era l de caballería el señor brigadier secretario 
de dicha dirección.

á  la  vu e lta . P o r o tra  p a rte , n u es tra  a la rm a con 
m otivo de la  llegada de D. J u a n  Fernandez care ­
ce de fundam ento . ¿No ea tán , por ven tu ra , su je ­
tos á  cu aren ten a  todos los buq ues  procedentes 
de E spaña?

—Y a veo que tienes razón; es cosa en qu e  no 
hab ía  pensado.

—Y conoces, por lo ta n to , que podemos ir  i  la 
barraca. Hace m á s  de ocho días que no he v is to  á 
la  pobre Juana .

— ¡Hija mia! :H lja  mia! ¿Motiva efectivam ente 
Ju a n a  estos frecuentes paseos que dam os por la  
playa? Dime si u n a  noble d am a española, si I s a ­
bel de A rcos se  desentiende asi de todos los pre­
ceptos de e tique ta , y  se  disfraza con u n  tra je  in ­
digno de su  alto  rango  y  de au ilue tre  nacim ien­
to  por esa J u a n a ,  que ...

— ¿Pues por quién? repuso la  jó v en  rubori­
zándose.

—¡C uidado!... ¡Cuidado!... prosiguió la  dueña.
A  t u  edad se tiene poca experiencia; exiaten la ­
zos que no puedea conocer, y  t u  peacador posee 
u n  pico de oro. ¡Oh! su s  redes no son solo peli­
g rosas para  los pescadores del golfo.

—No te  com prendo, Pedrila, contestó  Isabel 
dirigiendo á  la  dueSa u n a  m irada en  que se  re ­
t r a ta b a  todo el orgullo del am or propio ofendido.

La nodriza reconoció el m a l efecto qu e  hab ía  
producido au  am onestación, y  m urm uró:

— Perdonadm e, h ija  m ia .,, No h e  querido de­
c ir,.. ¡Oh! No por c ierto ... lé jo s .m u y  lejos de m í 
sem ejan te  psnsam íen to ... Y  con todo ... el diablo 
es m u y  lis to .. .  y a  ae ve ...  como que los jóve­
nes y  los viejos caen d ia riam ente  en su s  em bos­
cadas.

/"Sf coftíintíiird.J
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l A  E SPA Ñ A  CONSTITUCIONAL.^
M A D R I D  2 1  DE M A R Z O  DE 1 8 7 2 .

Todos loa partidos políticos que están 
hoy fuera del cuadro revolucionario, y  
que, por consigruiente, se encuentran en 
tlesacuordo con el órden de cosas existen­
te, acentúan de dia en día su oposicion, y  
levantan la bandera á cuya sombra se 
mueven, no de otro modo que si estuviera 
próximo el momento en que la legalidad 
actual desapaieciese.

Digna es de tenerse en cuenta la  acti­
tud  de los partidos oposicionistas, por­
que es altamente significativa en los mo­
mentos actuales, como quiera que prue­
ba claramente la deliberada intención de 
dichos partidos de acudir á razones de 
fuerza, á las que sueñan que el gobierno 
no podrá contestar victoriosamente.

No dudamos, por tanto, en asegurar 
que estamos en vísperas de asonadas 
vergonzosas y  de tumultos sangrientos, 
que provocarán indudablemente los coali­
cionistas, una vez que hayan recibido la 
dura lección que el país les prepara en las 
próximas elecciones.

Pero los coalicionistas padecen una 
aberración deplorable, suponiendo que el 
gobierno no tendrá fuerzas bastantes para 
obligarles a encerrarse dentro de la esfe­
ra  de la legalida l vigente; lo que al 
gobierno sobran, son medios para repri­
mir los criminules proyectos de la h í ­
brida coaliciou, si esta lleva su insen­
satez al terreno de la fuerza.

Los más envalentonados, sin embargo, 
entre los enemigos de la revolución, son, 
á n o  dudar, los alfonsinos, que á todutran­
ce pretenden provocar conflictos san­
grientos, para ver si entre el caos de los 
primeros instantes pueden levantar sobre 
el pavés A su borbónico vástago.
- Véase cómo se expresa la  habilidosa 

Epoca:

«Si lo  a c tu a l  f ra c a sa ra ;  si p o r  aii p rop io  co n -  

T en c im ien to  c re y e ra  q u e  d o  T ino  p o r l la m a m ie i i -  

to  nacioDai, sino  p o r  in te ré s  d e  u a  p a r t id o ,  y  r e ­

n u n c ia r a  á  la  e sp e ra n z a  d ig n a  de  a p la u so  d e  c re a r  
u n »  fiUuocis» s ú ü J a  y e s ia u ie ,  IOS a m a n te s  de  la  

m o n a rq u ía  s in  e x ee p c io n , ^ o lv e r ia n  lo s  ojos como 

u n a  e sp e ra n z a  á q u ie n ,  p o r  lo  m is m o  q u e  re p re ­

s e n t a  in te re se s  t ra d ic io n a le s  y  p e rm a n e n te s ,  no  

p u e d e  n i  d ebe  ni q u e rem o s  q u e  s e a  b a n d e r a  e x ­

c lu s iv a  d e  u n  p a r t id o ,  s in o  a c la m a d o  p o r  to d o s  j  

p o r  to d o s  re sp e ta d o  y  d isp u e s to  á  e n la z a r  lo q u e  

n o  h a  deb ido  se p a ra rse  n u n c a ,  el ó rd e a  y  la  II 

b e r ta d ,  lo s  in te re se s  tu te l a r e s  d e  la s  sac ied ad es

7  e l  p ro g re so  de lo s  t ie m p o s ,  lo s  d e rech o s  de  t o ­

d o s  p a ra  re c o rd a r  á  to d o s  q u e  t a m b ié n  to d o s  
t i e n e n  d e b ere s  q u e  cu m p lir .»

La insistencia con que los diarios al­
fonsinos vienen estos dias abusando de 
las proposiciones condicionales respecto 
á la situación vigente, nos hace sospechar 
m uy fundadamente que se hacen la  ilu ­
sión de que el momento que anhelan se 
acerca y  de que creen salir airosos.

¿Cuáles son los recursos con que cuen­
tan? ¿Tal vez creen posible una odiosa 
restauración con el auxilio de los radica­
les? No lo creemos; porque los alfonsinos, 
á fuer de cortesanos g'astados, son lo bas­
tan te  prácticos para comprender que la 
influencia radical vale muy poco para una 
empresa como laelfonsina, que ensucon- 
t ra  tiene á la nación entera. Porque no lo 
duden los alfonsinos: para que su borbó­
nico principe viniese á ocupar' el trono 
español, seria absolutamente preciso que 
el país se despoblase;deotromodo, la  res­
tauración borbónica es im posible.'

Comprendemos perfectamente que los. 
alfonsinos no hayan  perdido la esperanza 
de conseguir sus proyectos, y  hasta que 
se envalentonen en vista del período de 
agitación porque atravesamos, merced á 
las oposiciones facciosas, cuyas alharacas, 
despues de todo, no son otra cosa que 
mucho ruido y  pocas nueces.

La generalidad de los enfermos que se

revuelven en las iiltimas:onvulsiones de 
la agonía, auü tienen espranzas de sal­
varse.

Dueños son, pues, los abnsinosde  ali­
mentar esperanzas de resauracion; pero 
permítannos que les advitamos que pa­
decen una equivocacioi lastimosa si 
creen que lia de fracasar aan to  hoy exis 
te, que por otra parte  no e  obra del inte­
rés de nnpartiio , como coi notoria falta 
de verdad afirma La Epocc, sino produc­
to de la soberanía naciona, único tribu­
nal en estas cuestiones, aüe cuyos sobe­
ranos fallos no queda el ocurso de a l ­
zada.

La tempestad que hoy pirece cernerse 
sobre el edificio levantado lor el voto in ­
apelable de la nación, no llegará á con­
densarse; pasará, no lo diden los alfon­
sinos, y  vendrá la calma, y entonces la 
legalidad vigente desarrolará progresi­
vamente las conquistas reí-olucionarias, 
que tan  fructuosas han  de S3r para los in­
tereses de todos.

A pesar de las levantiscai oposiciones, 
el país está en perfecta armonía con el 
digno monarca y  con su gobierno, como 
lo verán'paladinamente probado las opo­
siciones en el resultado elecioral.

El país está completamente identifica­
do con loá principios revolucionarios de 
Setiembre, y  cada dia se felicita m ás del 
coronamiento que laaConstitayentes die­
ran al edificio revolucionario.

Y siendo esto asi, ¿en qué pueden fun­
dar los alfonsinos sus esperanzas, cuando 
están en desacuerdo con las aspiraciones 
del país? ¿Creen por ventura que, ima 
vez verificada la revolución de Setiem­
bre, es empresa fácil imponer al país una 
cosa que resiste?

¡Lastimoso error!
El que se sienta actualmente en el tro ­

no de San Fernando es la viva y  genuina 
encarnación de la  revolución de Setiem­
bre, y  el pueblo español que aspira á 
conservar y  á afianzar este, tiene un in - 
ierés vitalísimo en conservar á aquel á 
su frente.

Pero  ai í’ii'í'nTvatoíioíí»»! -jTK noso tros 
creemos hoy im posibles, porque com­
prendemos el cariño que el país profesa á 
la ilustre  dinastía que nos rige, hicieran 
que todo lo existente desapareciese, en- 
tonce.s, antes que á Alfonso de Borbon, 
España volvería los ojos á La Internacio­
nal, y  y a  ven los alfonsinos si esto es 
absurdo.

Los Borbonea han muerto para  siempre 
en España. Sus repugnantes crímenes, 
sus inmorales agios y  opresion sangrien­
ta  les arrojaron á  extranjero suelo, y  no 
será España quien les levante el fallo con­
denatorio que sobre ellos pesa.

Téngalo así presente La Epoca, y  no 
se enoje si con el inm ortal Dante le de­
cimos:

Lasciate ogni speranza.,.

COALICION FACCIOSA 

D E  L A  S É S T U P L E  A L IA N Z A .

La Jun ta  Central á los comités de pro­
vincias:

«No nos llega la  camisa a l cuerpo.»

Los comités de provincias á la Junta  
Central;

«Pues nosotros no tenemos camisa.»

D. Manuel á un elector influyente: 
«Correligionario: sácame un radical á 

cualquier precio.»

El elector á D. Manuel:
«Soy del obispo.»

D. Manuel en telegram a cifrado á sus 
agentes en los pueblos:

"¿Cola larga para mí, ó no?* 

Contestado:
«En esta cuaresma se reservan los cu ­

ras ayuno y  coiacion.*

D. Manuel á su tio el obispo:
«Señor tio: Yo quiero salir por el Burgo 

de Osma.»

El obispo:
«Pues no te saldrás con la  tuya.»

Un funcionario público bastante priva 
do al Sr. D. Manuel:

«Mi caro protector: Estoy pajeando el 
asunto á gusto de V,; más de alies por el 
andarín.»

Un D. Antonio Quijada:
«Estoy esperando cuartos; hasta que 

estos no vengan no se puede hacer nada.«

Otro:
«He recibido una  letra  de París contra 

la casa N ..., y  me se ha pagado á la 
vista.»

CRÓNICA POLÍTICA.
E n  una  c a r ta  de Madrid publicada  por í  a / ’í'a»- 

« leemos es te  párrafi) qu e  30 refiere á  la s  e le c ­
ciones;

«El te rreno , como se ve, se rá  d ispu tado  palmo 
á  palm o. L a  v ic toria  se rá  gloriosa, y  todo hace 
p resum ir qu e  el [orden y  la  libertad  tr iun farán  
sobre la  dem agogia  y  el absolutismo.»

A si lo creem os ta m b ié n  nosotros, con ta n ta  
m ás razón, cu an to  que siendo e l  país quien lia 
de decidir es ta  contienda, elegirá s ia  d a d a  lo qu e  
m á s  convenga á su s  in tereses, garantizados y de­
fendidos enérgicam ente por el elemento libera l-  
conservador.

Como ejemplo de lo que  es el S r. Nocedal, de 
lo qu e  son los radicales y  de lo  que rep resen ta  la  
coalicion, lean  n u es tro s  lectores lo qu e  dice u n  
periódico:

«No es solo el señor b riga  lier Palacios, como 
ayer d tc iam os, siao  casi todos loa c a n d iia to s  ra ­
dicales, los que llevan á  los d is tr ito s  p o r donde 
se ’p re sea ta u  c a r ta s  de recomondacion del señor 
Nocedal.

Y ciertam ente  qu e  desde qu e  hem os tenido co­
nocimiento de ese hecho, no podemos sa lir  de 
n u estro  asombro.

¡El Sr. Nocedal recom endando i  los candida ­
to s  radicales!

¡El Sr. Nocedal traba jando  e n  favor do los 
que ta n to  h a n  declamado co n tra  el poder de la  
Iglesia!

|K1 S r. Nocedal, h o y  apóstol del abso lu tis ­
m o y defensor acérrimo de la  teocracia, favo­
reciendo los in tereses  de los que  s o  h á  mucho 
querían  an u la r  com pletam ente al clero espailf l!

V erdaderam ente hay  fenómenos que no se  ex­
plican, y  este  es uno de ellos.

Conocidos son de todo e l m undo los anteceden­
te s  políticos del Sr. Nocedal, demagogo u n  t iem ­
po, naai/.nal en  o tra s  época.'!, j  
ta u tem en te , e a  fln. tránsfuff» Uo todos los p a r t i ­
dos y  ■ enegado de to d a s  la s  causas. ¿Qué tiene , 
)ues, de ex trañ o  qu e  obre lioy como io hace el 
lom bre que h a  llevado á  todos los partidos, d u ­

ra n te  s u  perm anencia en ellos, la  pertu rbación  
m ás profunda? ¿Acaso bu soberbia, q u e  corre p a ­
rejas con su  inconsecuencia é inm oralidad po líti­
ca , DO le  autoriza esa y  o tra s  m uchas contr&dic- 
ciones en  su  vida pública?

Verdad es qu e  si los radicales esperan  el tr iu n ­
fo de las influencias del S r. Nocedal, m ás les va­
liera retirarse  del palenque de las elecciones, pues 
público y  notorio es que el an tig u o  m in is tro  de 
doña Isabe l no tiene au to ridad  a lguna dentro  del 
partido  carlis ta , como lo dem uestra  U  ac titu d  
rebelde en que se h a n  colocado hom bres im por­
ta n te s  del carlismo como los Sres. C anga Arffüe- 
lies, N avarro V illoslada, Múzqui* y  otros m uchos, 
enemigos decididos del ex-m iliciano nacional.

Rs seguro, pues, que los ca rlis tas  vo ta rán  en 
eoBtra de los radicales, y  á ello contribu irán  en 
gran  p a rte  las y a  c iU lr t t  c a r ta s  del Sr. No­
cedal.>

Sin  com entarios qu e  podrían  se r  in ú t ih s ,  ni 
seguridades qu e  quizá careceriaa de fundam ento, 
nos ceñimos i  copiar -la sigu ien te  notic ia  de La 
Epoca do ayer;

«Los sucesos de Filip inas, sobre los cuales hoy 
se han  recibido ex tensos porm enores, deb ían  ser 
conocidos previam ente ea  Madrid, desde donde 
se enviaron te lógram aa que pudieran  coincidir 
con la  sublevación, anunciando qu e  Imbia sido 
proclam ada la  república  en  Madrid. ¿No le seria 
posible al gobierno descubrir á  los tra id o res  que 
en e l seno m ism o de la  p a tr ia  a ten ta n  co n tra  su  
integridad?»

P a ra  solaz d e  los radicales, reproducim os las 
siguientes lineas de La Reconquista-.

cEn víspera  estam os do un a  lucha electoral 
qu e  prom ete se r  encarnizada; cu  ella los partidos 
liberales acabarán  de dividirse y  aborrecerse; las 
ag u as  de es te  rio quen o s  inunda concluirán de 
revolverse y  en tu rb ia rse ; y  entonces ó a n te s  ó 
despues la  fuerza m ism a de los sucesos nos h ará  
salir á  la  defensa de la  bandera nacional.»

Indudablem ente los radicales, s i lo que  h a  so ­
ñado La R iconguista  sucediera, aux ilia rán  á su s  
compaGsros de coalicion.

Sigan leyendo párrc.fos sabrosos los am igos de 
D. Manuel:

«¿No se dijo siem pre qu e  é  rio revuelto  g an a n ­
cia  de pescadores? P ues apliquem os oportuna ­
m e n te  el an tiguo  refrán.

E l partido carlis ta  es hoy en  E sp aña  la  única 
fuerza que, como varias  veces hem os probado,

puede hacer fren te  a l liberalismo y  contrarestaP 
e l em puje de las h u es te s  internacionaliataa.

Ahora bien: ¿á quién sino á  él cum ple aprove­
charse del general desquiciam iento de las insti-  
tuc iO D es liberales para  re s ta u ra r  E spaña y co a ­
ducirla  bajo la  bandera de su  rey  legitim o a l  g lo ­
rioso destino  que Dios le  tiene deparado?»

T  si esta  caso llegara, los neos tendrían  que 
recom pensar á  su s  cam aradas los radicales que 
hoy Ies auxilan  en ta n  patrió tico  proyecto. ¡A de­
lan te! No dejen caer ensaco  roto los ¡n ternacio- 
n a lis tas  la  observación del periódico neo, y  acu ­
dan  áfavorecerles tam bién  con los votos que  les 
piden por e l am or de Dios.

E n  E l U tra U  de Nueva Y ork ae h a  publicado 
el sigu ien te  anuncio:

«Se d ará  u n a  b u en a  gratificación al que sum i­
n is tre  noticias del paradero de Cárlos Manuel 
Céspedes, e l cual se  h a  hecho iavisible hace 
tiem po en la  is la  de C uba, h a s ta  el oun to  de no 
h aber quien sopa y a  s i es tá  fuera  de la  t ie r ra  ó 
es tá  en terrado . Lo buscan  con empeño alguno  s 
ingleses y  m uchos españoles. D iríjanse á R . T.»

Be todo esto  n a d a  le  llam a á  E l Cronista la  
atención sino la s  iniciales qu e  cierran e l an u n c io . 
¿Querrán decir República T fonadat Puede ser; 
pues á  n inguna  o tra  en tidad  le im porta rla  lo que 

á  aquella, recuperar su p re s id en te .  N i siquiera  á 
los ingleses qu e  lo buscan .

Dice La Viuda, periódico:
<Parece ouo el pollo líabledo, e l asomiroso m i ­

n is tro  de Fom ento , y lo llam o asom broso, p o r­
que no hay  nadie qu e  no se  asom bre a l  saber que 
el pollo es m in is tro , ae cu en ta , repito, que el ya 
mencionado aíom íroío  pollo v a  todas las noches 
al m inisterio  de la  Gobernación, y  se hace dueño 
del te légrafo, con consentim iento  de S ag asta , á 
qu ien  parece que  e l p o lb  h a  dado el ópio, como & 
u n  hijo del ce leste  imprerio.

E l pollo en el m in isterio  de la  Gobernación 
y  hecho  dueño del telégrafo! buen  lio arm ará . 
¡Qué vergüenza!»

Pasem os p o r a lto  la  explicación que d a  L a  Viu­
da, periódico, del califlcativo asomhfoso, porque 
dicho periódico obedece á  la  g ram ática  radical, y  
solo DOS perm itirem os advertir le  qu e  en relación 
con hom bres como los Sres. R iiiz, Mosquera, 
B chegaray y  o tros ex -m ía is tro s  rad icales , el se­
ñor Romero Robledo se  le van ta  á  una  a l tu ra  in ­
m ensa.

Por lo dem ás, es falso de to d a  falsedad que  el 
digno m in is tro  de Fom ento  se abrogue las facu l­
tades del m in is tro  de la  G obernación, had án d ose  
dueño del te légrafo: am bos m inistros saben  c u m ­
p lir estr ic tam en te  coa s u  deber, diferenciándose 
en esto  de los am igos de L a  Viuda, periódico.

E n  cuanto  á la  exclam ación final, solo tenemos 
que decir, q u c ío m o  a rran ca  de un a  ca lum nia , ao 
tien e  valor n i  efecto.

E n  sam bío, cu án tas  veces el pais con sobrada 
ra io n  a n te s  7  «hora, lia  dioho do la  conduc ta  de 
los radicales: ¡qué vergüenja!

«Preparam os u n a  curiosa e stad ís tica  de los sa- 
gas tino s  qu e  tienen  pretensiones de se r  d ip u ta ­
dos, y  han  logrado de misericordia a lg u no s d is ­
tr i to s ,  la  m ayor p a rte  abundan tes  en hueso, y  de 
ios qu e  se reservan  para  ciertos amigos.

L o sco n ñ te ro s  de Madrid hacen  á  toda  prisa  
dulce de cabello de ángel, en  v is ta  de la  dem anda 
de calabazas y  calabazones por p a rte  de muchos 
a sp iran tes  á  candidatos resellados.»

E s to  dice u n  papel radical con la  im pudencia 
que le caracteriza, s in  te n e r  en cu e n ta  la  desdi­
chada  m anera con qu e  su s  am igos van  de p u e r ta  
en  p u e r ta  m endigando d is tr i to s .

Sepa L a  Viuda, periódico, cuyo es el suelto  an ­
te rio r, que los sagastínos tienen  pretensiones de 
sen tarse  d eü u ev o  en  los escaños del Congreso en 
g rac ia  de la s  sim patías d e q u e  gozaa  en l a o p l -  
nioQ pública.

¿Pueden decir lo m ism o los desacreditados ra ­
dicales, que han  apelado á un a  coalicion m ons­
tru o sa , porque con su s  solas fuerzas acaso no v i ­
n ie ran  t r e s  al Parlam ento?

Los sagas tinos, como todos los elem entos m i ­
n is teria les, no necesitan  pedir lim osna p ara  con­
segu ir la  d iputación, y  si no, al tiempo.

Tal vergüenza quédese enhorabuena para  los 
ham brientos y  desprestig iados radicales. •

Dice e l órgano matutero-.
«N uestros lectores saben que  el com ité sa g a s -  

tino  de R eus nom bró presiden te  honorario al 
hijo del in fortunado  Prim . E l D iario  de aquella 
ciudad d a  la  noticia, y  L a  Redención del Patblo, 
periódico tam bién  reusense, dirige es ta  p reg u n - 
tilla :

« ¿^  qu e  no publica el D iario , ó quien le h ay a  
dado es ta  noticia, lo qu e  h a  contestado á  los m i ­
n is teria les de Reus el h ijo  del general P rim , 6 
m ejor la  señora d u q uesa , d igna  esposa de n u e s ­
tro  m alogrado paisano?*

Se supone.»

No se moleste E l Parcialete  n i sus aliados co ­
legas.

L a  iu fo rtu n aJa  d u q u esa  do Prim  y eu  ilu stre  
hijo , h a n  con testado  no m ás qu e  con u n  voto  de 
gracias, d é l a  m anera  cortés que sabe hacerlo  
ta n  ilu stre  dam a, a l comité de R eu s, por el nom ­
bram iento  qu e  hab ían  hecho  en favor d e l h e re ­
dero d e l m á r ti r  de la  libertad .

Ayuntamiento de Madrid



Cuídese el órgano oficial de los radicales de 
su s  inforÉunados am igos, y  p r jg u n te  á  uno de 
ellos qué efecto le lia  producido u n  regalo que 
h a  recibido de provincias, consis ten te  en un 
mico disecado den tro  do u n a  elegan te  caja.

Y a se  disponía D. N icelás á m a r c h a r á  Eoija, 
cuando un a  penosa enferm edad le i atiene en  ca­
m a, en perjuicio do los in tereses do su  partido  y 
de los suyos propios.

¡Olí fatalidadi No hubie ra  sucedido o tre  tan to  
a l S r .  Ruiz, 4  posar de su s  desa tes  biliosos.

Pero es el caso que  ios ecijanos no se manifies- 
t a n  m u y  conformes en v o ta r  á  D. Nicolás, y 
quién sabe s i s u  repen tina  enferm edad 1» lib ra rá  
de o tro  descalabro.

Los m isterios del destino son im penetrab les , y  
ta l  vez baya  hecho bien e l S r. R ivero en ponerse 
malo.

«No h a y  m al que por bien no venga,» dice un 
refrán, y  nosotros debem os decir qu e  hay  eijfer- 
m edades providenciales.

No se  a larm e, sin  em bargo, nuestro  volum ino­
so  amigo, que todo se  arreg lará .

S u  estado os m u y  delicado, y  la  sa lud  es p r i ­
m ero que  nada.

A dem ás, D. Nicolás tiene am igos leales toda ­
vía , qu e  no perm itirán  se  quedesiu  d is trito , y  coa 
u n  sueltecito  en  i?/ Universal, varios e sqa ílona- 
zos en La Terlu lia  y  u n a  carta-credencia l del 
m á s  cándido de loa coligados, no h a  de fa lta r le  
su  pedazo de terreno donde .irm ar su  tienda.

E sto , suponiendo que faltasen  á s u s  ccm pro- 
niiáos los je rezanos y  m alagueños, unidos hace 
tiem po á  D. Nicolás por los sccoi v ínculos do un a  
m ism a aspiración.

• Los partidos medios» so t i tu la  u n  artícu lo  de 
E l Tiempo, y  de é l tom anos el sigu ien te  signifi­
cativo  párrafo:

«Sin em bargo, en lon tananza , y  ta l  vez un  dia 
no le jano, ese partido  radical, que a l fla es p arti ­
do medio, aunque avanzado en ideas, com pren­
diendo el verdadero estado del país, el a traso  en

S"! so h a ’la  todav ía  su  clase m á s  num erosa , el 
uso que  de ciertos principios se viene haciendo 

á mercfid de e sa  ignorancia del pueblo, y  la  ne­
cesidad de ir  poco á  poco desenvolviendo e l s is te ­
m a  liberal progresista, como contrapeso a l con­
servador moderado, llegará  á  conveneerse de que 
su  unión puede y  debe m ejor cum plirse  dentro 
de un a  m onarqu ía  generalm ente  aceptada, con 
arraigo en la  p a tria , ga ran tid a  por el derecho y 
por la  tradición.»

E s ta  especie de seguridad  con que e l diario 
moderado aseg u ra  la  conversión del radicalism o 
á la  c au sa  de Alfonso de Borbon es la  p rueba  
m ás elocuente de que c iertos rum ores esparcidos 
estos d i6sresp ec to  á qu e  loa radicales d ab an  á  
los moderados esperanzas de un a  e ro lac ion  en 
sentido borbónico, no carecen de fundam ento .

Algo debe haber.
Por lo dem ás, hace bif'n el colega en creer que 

los radicales se h a rán  alfonsinos y  h a s ta  carlis- 
l03, b. cam bio de qu e  sa tisfagan  su  ham bre  da 
presupuesto .

S sas  gen tes  son’así.

Uno de loa candidatos alfonsínos apoyado por 
lacoalleion, es el célebre Orovio.

Si sale  elegido, creem os que su s  chalecos, no 
ménos célebres, eclipsarán la  belleza es té tica  de 
los que usaba cuando era  m in is tro  de doña Isa ­
bel, y  que e s t a r í a  á  la  a l tu ra  de la s  c ircu n s tan ­
cias.

Desde lupgo, todos ten d rán  fondo lila .

Anoche se  encontraron’en la  calle del Principe 
dos a lca ldes de barrio, radicales; y  p o r el d iá lo ­
go que escucham os, prom eten  de ja r m u y  a t rá s  a l 
y a  célebre de Vergara:-

— Chico, ¿qué ta l  es tá  t u  barrio p a ra  las elec- 
cionesT

~ -A lp e lo , amigo (tex tual), vo ta rán  loa mios 
por los contrarios, no te n d rá n  cédulas porque.... 
porque no.

—¿Y si las raclaman?
— ¡Bah! ;Bah! Y a  sabe el m arqués brigadier lo 

qué h a  de hace r.— (Histórieo).

L a  Epoca quiere s in  duda vengarse de los ag ra  - 
vios inferidos á s u s  correligionarloa por e l com ité 
coalicionista, pues no de o tra  m anera  se com ­
prende d irija  á los radicales en son de alabanza 
el siguiente  suelto , en qu e  se h a lla  estereotipada, 
por decirlo así, la  nsUe aspiración del grupo 
cimbrio.

Bice asi el decano d «  la  prensa:
*Ko e s t í  abandonado el pensam iento de la  re- 

conoiliacioE e n tre  las dos.ram as del an tiguo  p a r ­
tido progresis ta  acaudilladas por los Sres. 8 a- 
g a s t a y  Zorrilla: todav ía  y  de d iversas partes  se 
ta cen  esfuerzos p ara  conseguir aquel fin, á  j« s a r  
de la  energia y  de la  consecuencia con qu e  los 
íadieales pers isten  en su  a c t i tu d  y e n  su s  alian ­
zas. No es fácil que esto  ocurra  en  el periodo elec­
to ra l, pero facilísimo qu e  aparezca inevitable  tan  
luego como sea conocida la  composicion del 
próximo Congreso.»

A pesar de la s  seguridades que m anifiesta el 
colega alfonsiao, nosotros seguimos creyendo

que la  noticia os u n a  verdader I f a p o r é  en- 

t a  la p ara  m ortilicar i  su^ am igos la  de ■ víspera.
Por m ás que todos cononen la  tendencia ÚGica 

á  que so d irigen  los cimbrios, p&réeenos m uy 
d u ra  la  conduc ta  de Z í  Epoca, pues t i  b ien es 
verdad que los radicales h a rían  en un  cs?o e x ­
trem o h a s ta  el sacrifleio de s u  propia dignidad, 
e s ta s  cosas no son p a ra  dichas, y  m énos por un 
aiiado noble.

D eapues da todo, ¿quién ignora qu e  los olím pi­
cos variarán  de rum bo ta n  pronto  como vean per­
dida la  jugada?

Dice E l Cómbale:

«En A b r i l , elecslones, y  por consiguiente, 
palos.

En Mayo, q u in tas , y  m u ch as  lágrim as, p o r con­
s igu ien te .

E n  Jun io , la  canícula, e s  decir, m ucho calor; 
e n  u n a  palabra , fuego.

E a  Ju lio , rápidos v ia jes de placer á  m itad  de 
precio, y  h a s ta  de balde.

E n  Agosto, el fin del m undo.»
Con esta  credo palitieo, ¿quién no se  hace fe ­

deral?

Los radioaies necesitan , p ara  acred itar su s  
pretensiones en los d is tr i to s , llevar á lo m énos 
u n a  c a r ta  del S r. Nocedal, d irigida casi siempre 
á su  obispo, dosn , canónigo ó cosa por ol estilo , 

¡Bonito papel e s tá n  haoisnáo lo i  pobres ra d i -  
calesl

EXTRANJERO.
P A R IS  19 .—E l  « D ia r io  Oflcial>> co n firm a  

h o y  l a  n o t io ia d e  q u e  fué d e n u n c ia d o  e U r a ta d o  
d e  co m ercio  e n t r e  F r a n c i a  é I n g l a t e r r a  e l  1 5  de 
A layo.

V idel h a  sid o  fu^^ilado en  V e rs a l le s .
H e in a  c o m p le ta  t r a n q u i l id a d  e a  F r a n c ia ,  

se g ú n  los p a r t e s  ofic ia les.
L.OKDRBS 19.— A y e r  ao  p u d o  l le v a r s e  á 

c a b o  e l  >m eeting  d e  L a  In te rn a c io n a l»  p a r a  
c e l e b r a r  e l a a i v e r s a r i o  de l a  «Commune» d e  
P a r í s ,  p o rq u e  e l p ro p ie ta r io  d e l  lo c a l  donde 
d e b ia  v e r i f ic a r s e  c e r r ó  l a s  p u e r t a s .

A M B E R E S  19.—H a n  c e r r a d o  e n  l a  B o lsa :
E l  3  p o r  100  e sp añ o l ,  á  3 1 -3 i8 .
E l p o r tu g u é s  á á  4 0 -0 5 .
A lA ST E R D A M  19. — E n  l a  B o lsa  se  h a n  

hecho:
E l 3  p o r  1 0 0  espa& ol, á  3 0 -1 (3 .
E l  p o r tu g u é s ,  á 4 0 - l i 8 .
P A R IS  19.—H a y  e sc a s e z  d e  n o t i c ia s .
E n  la  B o ls a  h a n  c e r ra d o :
E l  3  p o r  1 0 0 f r a n c é s , á  5 5 -7 7 .
E l  5  p o r  1 00  Id . ,  á  8 8 -9 0 .
E l  3  p o r  t o o  íntOpioB* odpaftol, & 3 0 -0 9 .
E l  e x t e r i o r  eepafio l, é. 31-00.
L O N D R E S  1 6 .—A  p r i m e r a  h o r a  se  h a d a n  

en  l a  B olsa;
E l  3  p o r  100  e x te r io r  e sp añ o l &. 3 1 - l i4 .
E l  p o r tu g u é s  á, 4 1 - l i8 .
L O N D R E S  SO.—L a  se s io u  d é l a  C á m a r a  de 

lo s  C om unes fué a y e r  m u y  in t e r e s a n te .
E l  S r ,  G ra v e s  a a u a s l ó  u n a  in te rp e la c io u  

p a r a  d e sp u e s  d e  la s  f ie s ta s  d e  P a s c u a s  so b re  
lo s  efec tos d e  l a  le y  f r a n c e s a  d e  n a v e g a c ió n  
es l a  p a r t e  r e l a t i v a  á  los b u q u e s  con p ab e l ló n  
Ing lés.

E l S r .  D ilk e  p id ió  q u e  s e  a b r ie s e  u n a  lo fo r-  
m a c io n  so b re  lo s  g a s t o s  d e  l a  c o ro n a  s u f r a g a ­
d o s  p o r  e l  E s ta d o .

L o rd  G la d s to n e  se  n eg ó  re s u e l t a m e n te  & 
e s t a  p e tic ió n , re c h a z a a d o  lo s  se v e ro s  c a rg o s  
d e l d ip u ta d o  r a d i c a l .

L a s  p a l a b r a s  d e  e s t e  a l  r e c t i f ic a r  p r o d u je ­
ro n  g r a n d e  a g i ta c ió n ,  te n ie n d o  q u e  s u s p e n ­
d e r s e  l a  se s ió n  p ú b l ic a .

A b i e r t a  e s t a  n u e v a m e n te ,  l a  p ro p o s ic io n  
d e l S r .  D ilk e  fué r e c h a z a d a  p o r  3 7 6  v o to s  
c o n t r a  d o s .

T e rm in a d o  e s te  in c id e n te ,  lo rd  G lad s to n e  
d e e la ró  q u e  e l g o b ie rn o  In g lés  pu b lic a rá ,  en 
b r e v e  l a  c i r c u la r  d e l e sp a ñ o l  s o b re  L a  In ter>  
n a c io n a l .—F a ira .

La C ám ara de d ip u tad os  del ducado  de Badén 
h a  adoptado, casi u nán im em ente , u n a  ley que 
excluye p o r la  enseñanza pública á  los miembroo 
del clero reg u la r  y  de las cofradías religiosas y  
que prohíbe á  los sacerdotes ex tran je ro s  e s tab le ­
cer m isiones en e l pa ís .

E l gobierno aus tríaco  h a  pedido a l R e íchsra th  
medio m illoa  de florines p a ra  m ejorar la  su e r te  
del bajo clero católico, en atención a l estado  l a ­
m en tab le  en que se encuentra .

NOTICIAS GENERALES.
Tenemos u n a  satisfacción en  p artic ip ar quo 

la  señora baronesa de A guado, á  qu ien  los pobres 
de la  parroquia  da S an  S ebastian  son deudores 
de ta n to s  beneficios, h a  d is tribu ido  el d ía  de San 
José200  racíoneade pan , é iga» l núm ero de pe> 
se tas .

Mucho no placo consignar estos ra saos  de
• b(!Sefl«n::” i,i. mftVijnuente t ra tiU 'l /M  de uní» 
señor?, á  q i r -:0 codScimo.s m ás quu p o r sus 
obras. L a  ca ed ad es la  m a yo rd e  las v irtudes; siga 
la  baronesa é  Aguado por ese camino, y  con las 
bf ndiciones if los pobres á quienes socorre, re -  
oiba nuestro  jarabien.

Be Nueva-Tork recibimos u a  correo que ade­
la n ta  algunaifechas a l que an teay er llegó direc­
tam en te  de l i l a b a n a .

H é aquí loi despachos qu e  puW iea E l Cro­
nista'.

•líaóana, Harzo ! l .— H a llegado la  fragata  
b l i 'd a d a  jV’nsawcírt. Hoy h a b rá  baile en palacio 
en obsequio ffilgran duque Alejo. E s te  fue á ver 
hoy las peleai de gaHos, acom pañado de sua ayu ­
d an tes  y  e l gcbernador Moreno.»

iferzo 4.—El Sr. Z u lueta , coronel de 
volun tarios, dó ayer u n  refresco a l g ran  duque 
Atejo y su  acim pañam iento. A sistieron tam bién  
algunos cónsiies.

Por la  nochi lo obsequió el ayuntam ien to  con 
u n  baile, que ¡s tavo m u y  concurrido.

Hoy fué á Hatanzas y  lo recibieron con g ran  
en tusiasm o. Vilverá m aiíana á  la  H abana.

El capican funeral saldrá  para  e l in terio r den­
tro  de pocos d-as.

El g ran  duoue Alejo visitó ay er los trabajos 
del cana l do l̂ ’ea to . MaHana esta .-i á  bordo para 
celebrar con an Te Peum  cum pleaños de su 
padre . Por ¡anoche dará  u n  convite de cuaren ta  
cubiertos al e&pitan general.*

A l ayuntanjionto de Jerez  hv resnelto  lib e r ta r  
á  los q u ia to s  le  aquella ciudad, excepto á  los que 
se hallen  pro«esados y á aquellos cuyos padres 
figuren como contribuyentes desde 4.000 rs. en 
adelante. También h a  acordado que en la  qu in ta  
de 1874 £0 será redimido n in g ú n  mozo qu e  no 
sepa le e ry  eseribir. F e lic it im o s por arabos acuer­
dos á aquel dig.io cuanto  ilu s trad o  municipio.

E n  el teatro de Novedades te n d rá  lu g a r  el 
d ia  25, á  las ocho y  m edia de la  noche, u n a  fu n ­
ción extraordinaria  á beneficio de la  Asociación 
general del a rte  de Im prim ir, en  la  que se  pondrán 
en  escena la  comedia ea u n  acto  t i tu la d a  A cer ' 
la r p o r ca amiola, desem peñada por los sócios 
Srcs . Juárez , Sánchez, N egrete, R obles y  Perez: 
e l d ram a ea  u n  ac to  Dominado E l  UstamenCo, 
cuyo desempeño es tá  á  cargo de la  señorita  Gon 
zalez y  de los Sres. V allés, R iquelm e, Carrion  y 
González, y  el proverbio  en u n  acto  y  en prosa 
cuyo t í tu lo  es G én iay  ftgu ra .... e jecutado por la 
señorita  González y  los Sres. Vallés y  Riquelme.

&n el in term ed io  de la  seg u n d a  á la  tercera  
pieza, se leerán composiciones poéticas; e lS r .  H u- 
g u e t can ta rá  la barcarola  do X). S d a tlia n o ,  y  la 
señorita  Florez la  cav a tina  de L ucrezia  Borgia, 
siendo acom pañados a l piano por el profesor de la 
E scuela nacional de Música D. José Gainza.

l ía  E nsenada-honda, á  barlovento  de la  boca 
del puerto  de Bañes, en e ld is tr íto  de G ibara, dice 
L a  Quincena do la  H abana, h a  naufragado el ber­
g a n tín  alem an Pingíiin , su  cap itan  "Wehrmanor, 
con seis hom bres m ás de tripul.icíon (salvados 
todos), en  las tre , procedente de San T hom as y 
despachado con destino á  la  H abana. F u ero n  cau ­
sa  del naufragio  las rápidas corrientes, la  cerra ­
zón y al N orte , que impidieron v e r  la  tie rra , y  el 
ignorar el cap itan  qu e  estuv iesen  a lum brados los 
faros de Maisí y  Lucrecia.

E l bu q u e  se  halla  desarbolado y  tum bado  sobre 
tie rra  del costado de babor, y  por tan to , perdido. 
F u e ro n  extraídos su s  ve las  y  com estibles por 
una  p a r t id a  de insu rrec tos , qu e  no a ten tó  con tra  
las vidas y  no s« llevó los equipajes de los n á u ­
fragos.

E stos  han llegado per tie rra  á S am a , excepto 
dos m arinos que ae h a n  extraviado por los m on­
te s ,  en  donde perm anecían en  poder de los capi­
ta n e s  do partido y  del destacam ento .

S eg ú n  los reeonociaiientos practicados por 
los cañoneros y  AZaríííd, y  fuerzas del S am á 
conducidas allí por el ú ltim o, no parece e l m ás 
leve indicio de que el b u qu e  náufrago  sea ni pue - 
de ser calificado de sospechoso; no obstan te , los 
laboran tes y  los que no lo son han  hecho  y h a ­
cen peregrinas deducciones y  absurdos co m en ta ­
rios, dando ocupaeion á  los ociosos noticieros 
sobre este  desgraciado y sensible accidente.

CRÓNICA. GENERAL.
L a  I lu s t r a c ió n  E s p a ñ o la  y  A m e r ic a n a .— Se

h a  repartido  e l núm . X I de es ta  publicación, cor­
respondiente a l 16 de Marzo, que contiene los a r ­
tícu los  y  grabados siguientes:

- R e v i s t a  general, p o re l  m arqués de 
V alle-A legre.—C ervantes revolucionario, por don 
Francinco M. Tubíno.— D, José Moreno Nieto.— 
T,a festiv idad de San José .—Ju an  de Sidonia, 
h is to ria  v u lga r, por D. José de C astro y  Serrano.
— Toledo: la  escueta central de tiro , por X . —G eo­
logía  española: lístudio de los te rrenos de Torto- 
sa, por D. José J .  ds L aiiderer.—U n com bate en 
la  m a n igu a  cubana.—L a reacción en el te a tro , 
por D. Carlos F rígo la .—Crónica m usical: D ino- 
rah, por D. L u is  N avarro.—E speranzas y  recuer­
dos, p o r D. Jo sé  Selgas, académico de la  E spaSo-

a .—A m is hijos, poesía, por D. R am ón de la  Pisa. 
—C:irtas parisienses, por D. Fernando  C o s t t .— 

; T ip^s m allorquines,— B e'las  artes; T res cuadros 
dt! a r t is ta s  ex tra je re s .—Anuncios.

Grabados.— ’S.ñUe.to del Exorno. Sr. D . 'J o s é  
Moreno Nieto, nuevo  rector de la  Universidad 
ce n tra l.—Toledo: F ach ad a  de la  Ig lesia  de S an ta  
Cruz, hoy escuela cen tra l de tiro .—El d¡a de S an  
José, alegoría.— Tipos rom anos: E l m aestro  de 
escuela.—Is la  de C uba: Un com bate eu  la  m a n i ­
g u a .—Tortnsa: C orte geológico del barranco  del 
R a s t r o — Bellas a rtes : «La com ida del niño.>— 
Is las  B a leares: Payeses m sltorquines.— Méjico: 
E l árbol de la  nocie trisíe, á 'm de  lloró H ero an -  
Oortés la  derro ta  de su  e jérsito .—Ajedrez.—Be­
llas A rtes : L a  coronacíon de la  V irg en .»

L a  I lu s t r a c ie n  d e  M a d r id .— T am biea  h e ­
mos recibido el núm ero  correspondiente a l 15 de 
es te  mes. Contiene las sigu ien tes m aterias:

«T exto .— Ecos, por D. José Fernandez B ra­
món.— Crónica de la  quincena, por D. B. Perez 
Galdós.—A lgunos breves rasaos p a ra la  biografía 
del Excuio. é lim o. Sr. D . E ugenio de Ochoa, 
por D. Pedro de Madrazo.—U ua novela p a r  en ­
tregas , por T). P-iregrin G arcía  Cadena.—D. Mar­
celino G a rd a  Obregon, por X .— Explicación de 
los peinados, por R " - .—P u en te d o l Diablo, por X.
— La sección c u a r ta  del Museo Arqueológieo Na­
cional, por r>. Fernando  Fulg.isio.— Arco de San­
t a  Muría en  B urgos, por X-— Los conciertos y  el 
c igarro, por D. Antonio P eña y  ü o ñ í.  - I . a  v is ita , 
por M.— El m urciélago (poesiá), por D. Manuel 
del P alacio .—Modas, por doña María del P ilar S i-  
nués de Mareo.—No h a y  deuda que no se  p a ­
g u e . . . .  cuen to  original (continuación), por D. A l­
varo  Romea.

Grabados.— E l  ten ien te  co rrae l D. Marcelino
García Obrcgou, dibujo de D. Alfredo Perea.__
P u en te  del Diablo un ,Martorell, dibujo de D. J .  
L . P e ll ic e r .-E x c m o . Sr. B . Eugenio de Ochoa, 
cop ií de u n  re tra to  p in tado  a l óleo, por el exce­
lentísim o Sr. D. Federico de Madrazo, dibujo de 
D. Alfredo Perea.— Arco de S an ta  María en B u r ­
gos, dibujo del S r. A vcndano .—L a v is ita , c u  .dro 
pin tado p o rD . José Casado del A lisal, dibujo de 
D. N. Megía.—U na sa la  del Museo arqueológico 
de Madrid, dibu o del Sr. F a s te r .— Museo arqueo­
lógico de Madrid: P u tea l; Amphora; O xybaphon; 
H /d r ia ,  dibujos del S r. F u s te r .— Modas: últim os 
peinados, dibujos de D. Daniel Perea.»

CULTOS.
SANTOS DE MAÑANA 22.

S an  D eogracias, obispo y  S an  Bienvenido.

BOLSA DE MADRID.

FO N D O S PU B L IC O S.
ULTIMOS PRECIOS.

D el 20. D el 21.

27-20 2 7 -0 0  1
Id em  p eq u e ñ o s ........................... 27-20 27-20
Idem  fin del c o rr ie n te .............. 00-00 00-00
Id em  e x te r io r . ........................... 32-15 32-40

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
38 Di) 00-00
00-00 0 0-00

100 00 100-00
177 00 177-00

Bonos del Tesoro........................ 76-40 76 25
TERRO-OARRILEa.

Obligaciones de 2 .000  re a le s . 54-40 54-00
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 0 0-00

54-25 53-70
Id em  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

CARRETERAS.
Abrí! d e  1350.................................. 00-00 Oo-OO

00-00 00-00
Ju lio  de 1866.................................. 00-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d ias  fe c h a .......... 49 50 49-50
P arís , á  8 d ías  v i s t a .................. 5-18 5-18

ESPECTÁCULOS.
TE A T R O  N ACIO NA L DE L A  OPERA..—No 

las ocho y m edia  — Rígoletto .

E S P A Ñ O L .—A la s  ocho y  m ed ia .-—Doña Ma­
r ía  Coronel.—Roncar despierto .

ZA R Z U E L A . —A  la s  o c fn  y m e d ía .—A b en e- 
fieio de D. F rancisco  S a la s .—J u g a r  con fuego 
(2 .® acto).—C a c h u p ín . - L a  m atancera , canción 
am ericana.— El hom bre es débil.

OIRUO (Plaza del R e y ) .—A la s  ocho y m e d ia . 
—E l a rte  de h acer fu rtuua. - E l aba te  P irracas.

ALH A M BR A ,— (Calla de la  L ibertad ).—A las
ocho y  m edia de ia  noche.—Com pañia i ta l ia n a .__
Con los hom bres no se j u e g a .— La piel del 
diablo.

T E A T R O  DE L A  R IS A  (Circo de P a u l ) . - A  
las ocho y  m ed ia .—A  beneficio de D. Ricardo 
Zamacots.— E l carbonero de Subiia .-M adrid  d es ­
p ues de las elecciones 6 los palos deseados.— 
Curro C úchares.

V A R IE D A D E S .— A la s  ocho de la n o c h e .— 
S im p atías .—L a g u la  de fo ra s te ro s .-A m o r t  ca ­
ridad.— R. H.

SALON R SLA V A  (Pasadizo d e  S an  G inés 8). 
- A  la s  ocho.— El oro y  el moro.— Baile.— U a 
elijan.—Baile.—E ra  brom a y salió v e ra s .-B a ile .  
- P o r  h u ir  del veoino.—B aile .—C uadros disol­
ventes.

M ARTIN (S an ta  B ríg ida). — A la s  o ch o .— 
Los enredos de B riján .—Baile.— L a aurora del 
bien.— Haile.—Segundo acto.—B aile.—T ercerac  
to .— Baile.

MADRID, 1872.
IMPRENTA DE R. BBRNAHDINO Y F. CAO. 

A v t-M a rla ,  11, ¡afo.

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE A N U N C I O S .

LA ILBSTRACION E S F A IIO U
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrido cap- 
tai'se las simpatías del. público ilustrado, pues en él aparecen sienpre las 
primeras firmas de Espafia, tanto en la parte literaria como en la  artística.

A quien desee conocerlo se le remite j>or via de muestra un número 
grétis. Dirigirse á la  administración, Carretas, 12, principal, Malrid.

En provincias se suscribe eii las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de h a  Moda Elegante Iliistrada.

L A  M O D A  E L E G A N T E  I L U S T R A D A ,
PERIODICO ESPECIAL PA R A  SEÑORAS Y  SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moralizadora lectura cíe sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áiui en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite g ra tis  un número, 
por via de m uestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Ilusiracion Española y  Americana.

RELOJERÍA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 4 2 .— MADRID.

G rann  su r tid o  de relojes d e  oro con y  sin rem o n tua r , esm alte , b ri llan tes  y  lisos, de p la ta , plaq^ué j  
: de aobrem ésa con candelabros y  sin  ellos; de cuadro  y  pared , todos del m ejor j u s to  y  clase

g a ra n t ía  d e  u n  año y  6 precios m u y  económicos.
Se hace  to d a  clase de com posturas con la  m ism a g a ran tía .
T am bién se  encarga  de d a r  cuerda  á  los relojes de sobrem esa y cuadro  en la s  casas.
Se rem itirán  i  provincias loa pedidos qu e  se h ag an  d irec ta  ó Indirectam ente ¿  la  casa  de uno * 

m á s  relojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales íibrerias y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

CARTAS Á 1  MSO SOBRE LA I C O l l I I A  POLITICA
POR D. M. OSSORIO Y BERNARD.

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PILDORAS F iB R lF llG O -iF A L IB L iS  DE FER PÍA IEZ.
U sad as s in  r iv a l p o r todos los médicos y  enfermos del orbe, en  la  curación radical í»»  reeid iva t d t  

cuartanas, lercianas, cotidianai ó in te rm iten te s  ordinarias y  rebeldes. E l éxito  completo d e l fe b r í fu ­
go %nfaliUe con la s  excelencias de su  m edicación, lo propagan  e n  todas p a r te s  los muchos qu e  se  han  
cu rado , asi como de qu e  A la s  ven ta jas  positivas reúnen  \ti,ñ p ild o ra t de F e rn a n d a  A  poder tom arse  
sin  eacriipulo a l olor y  a l sabor, trab a jan do  ó desoausando, m ojándose en tre  agua, nieve, con calor, 
frió y  en cu» lqu iera  c ircunstancia . No ocasionan d e sa s tre s ,  y  adem ás modifican favorablem ente el 
s is te m a  nervioso, depuran  la  sangre  y  lim pian los in tes tino s  de la s  p a rt ícu las  ir r i tan te s  qu e  sostienen 
la  fiebre, a s í  como n eu tra lizan  el m ia m a p a H d ic o ,  que es e lv tn e n o  p ro d uc to r de la ca len tu ra ,  le  h a ­
cen incom patib le con e l organism o y  le  espelen  p o r e l sud o r, la  o rina  y la  defecación, haciendo  re ­
frac tario  a l ind iv iduo  á la  absorcion del « t a m a ,  y  asi no t ien e  lu g a r  la  reproduccicn de la  c a len tu ra ,  
venttojas qu e  n in g ú n  o tro  específico reúne. L a s  ca jas  de 81 pildoras, qu e  se  hacen  en m íq u in a  de m il 
por m in u to  ( ta l es el conaumo), á  6 p e se ta s , j  las m edias cajas p a ra  la s  ben ig n as , á  3 pese tas . P o r 
m ayo r por 100 de reb a ja . A  la  a ldea  m á s  insignificante se  m an d a  i  v u e l ta  de correo, como llega 
u n a  c a r ta ,  s i se  lib ran  6 o S p ese tas  á  los a u to res . M adrid, R uda , 14, botica, Pablo Fernandez , 6 á 
Calzada de.O ropesa (Toledo), F ab ian  Fernandea. E n  Sevilla, G radas de la  C atedral, botica; Z arago ­
za, R ics, Coso, Pam plona, Esparzp.; A vila , R odríguez: VaJladoUd, H u e rta ;  Palencia, Sadaba; 
Valencia, Cabello, Som brerería, 5; M alaga, C alvet; Moat .ro, Priego; Rioseco, F eraandes; Medina del 
CoDipo, Sobrino; L ugo, A.'í,piaíu;Cáoeres, C arrasco; Toledo, D uque, e tc .  Madrid, Sánchez O eaSa, 
Príncipe, 13.

L

D IA R IO  L IB E R A L .

Contiene las siguientes secciones: Política, CrónicOp Extranjero, Oficial, 
Cortes, Noticias g^neraics, Sección literaria y  Folletín. 

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, un mes...............................  1 peseta.
En provincias, trimestre......................  5 —

En el extranjero, semestre.................. 20 francos.
En Ultramar, ídem...............................  6 pesos fuertes,

PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm . 5 , principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 líneas ó su dura­

ción no excede de una semana.
Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0 .35  de real linea.

Por línea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones.

Además se admiten suscriciones por un mes, tres, seis y un año á la plana de 

anuncios en esta forma:
Suscricion por un mes 3 O reales, si el anuncio que el siiscritor publique llena 

próximamente la sesta parte de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 dias, en 2 .000  hojas ó prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 

de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 

de 180 reales al mes, con regalo de 2 .000  prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 reales.
Por trimestre se hace un 10 por 100 de economía, un 15 si es por semestre y 

un 20 si es por año.
También se admiten á  precios convencionales anuncios que por su naturaleza ó 

forma necesiten publicación especial.
Dirigirse á la Administración, Olivar, 5 , principal.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DK

RAMON BERNARDINO Y FERNANDO CAO.
O A iL E  D EL  AVE-M ASÍA. 11, BAJO.

Cuenta este establecimiento con tipos mievoa y  variados y  un surtido completo de 
cuantos adelantos ha producido en la época moderna el arte de Guttenberg, habiendo 
logrado conciliar el buen gusto y  la elegancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

liOS soñofes literatos, las empresas editoriales, los industriales, comerciantes y 
cuantas personas y  colectividades necesiten hacer impresos se convencerán, si á nos­
otros acndeu, de que no son vanos o fre c im ie T ito s  lo tsonsifl-nsdo «vl «cta anoneio-
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